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Malikian, en una imagen del fotógrafo Cristian Hors.

Mar Fernández Malikian: el “eterno extranjero”
El prestigioso violinista, tras su exclusión de los Grammy Latinos: 

“Se debe juzgar tu arte, no tu nacionalidad o tus orígenes”  

Teníamos cita concertada desde dí-
as atrás para hablar de música, de con-
ciertos en pandemia, de su viejo violín 
armenio, de su próxima visita a Toro  y 
de ese humor que destila, tanto en sus 
espectáculos como en su día a día, a 
pesar de los avatares de su historia. Pe-
ro en las últimas horas, el músico Ara 
Malikian ha saltado a esas extrañas 
“listas de éxitos” de las redes convir-
tiéndose en inesperado “trendic topic” 
por un mensaje en su twitter personal 
que lo dice y lo explica todo a la vez :   
“En el Líbano no me consideraban su-
ficiente “libanés” porque era de origen 
armenio; los armenios no me conside-
raban suficiente “armenio” porque ha-
bía nacido en el Líbano. Cuando me 
establecí en Europa no me considera-
ban “europeo” porque no había nacido 
en Europa. Hace 20 años que vivo en 
España y tengo nacionalidad españo-
la y me acaban de descalificar un dis-
co en los Grammy Latinos por no ser 
suficiente “latino”. ¿Alguien entiende 
algo?”. 

Las redes ardieron durante la tarde 
noche del viernes en apoyo de este 
violinista sin tejado cuyo virtuosismo 
y magia escénica no tiene ni techos ni 
fronteras. Sorprendido aún por la re-
percusión de su mensaje, sonríe como 
casi nunca deja de hacerlo: “Se ha des-
madrado todo un poco. Lo único que 
quería es denunciar cómo todavía si-
guen existiendo prejuicios dependien-
do de dónde viene cada uno, no según 
quién es cada uno. Que te juzguen por 
no ser suficientemente “algo”… Hoy 
en día, en el siglo en el que vivimos y 
con los problemas que hemos tenido 
en el mundo, esto me parece muy ab-
surdo. Se juzga el arte, no tu naciona-
lidad ni tus orígenes”.  

Quiere dejar claro que no es una 
cuestión de vanidad herida: “ A mí el 
premio me da igual. Es evidente que 
voy a seguir tocando con premio o sin 
él pero si yo, que afortunadamente es-
toy donde estoy ahora mismo, recibo 
este prejuicio, imagina por lo estarán 
pasando otros emigrantes en situacio-
nes muy difíciles. Mi denuncia va di-
rigida a conseguir vivir en un mundo 
con más respeto, con más conciencia y 
con más aceptación de cómo y quienes 
somos cada uno”. 

 Malikian reconoce en ese mismo 
tuit que le costó años estar en paz con-
sigo mismo y aceptar ser el “eterno ex-
tranjero”. Un sentimiento que, cono-
ciendo su azarosa vida y teniendo en 
cuenta el generoso regalo que supone 
escuchar su música, no deja la bondad 
del resto de seres humano en muy 
buen lugar.  

Y es que detrás de este prodigio 
vestido de zíngaro moderno que triun-
fa en el mundo entero, se esconde una 
de las mayores tragedias del pasado si-
glo. Como ha contado en otras ocasio-
nes: “El violín me salvó la vida pero 
también la de mi abuelo Krikor. En 
1915 sufrió de lleno el genocidio y el 
exterminio casi total del pueblo arme-
nio en el que murieron más de un mi-
llón y medio de personas. Con solo 15 
años mi abuelo perdió a sus padres, a 
sus hermanos, a toda su familia… 
Gracias a una buena persona que le re-
galó un violín para que se hiciera pa-
sar por miembro de una banda, consi-
guió huir del espanto rumbo a Líbano. 
Ese mismo violín fue el que, casi un si-

glo después, me proporcionó a 
mí una beca en Alemania cuando 
en Beirut llevábamos años sobre-
viviendo en garajes bajo las bom-
bas. Fue muy duro salir de mi pa-
ís con solo 15 años, dejando a mi 
familia atrás en plena guerra, sin 
apenas comunicación y sin saber 
ni cuál iba a ser mi futuro, ni si-
quiera dónde iba a vivir. Pero gra-

cias al empe-
ño de mi pa-
dre en que lu-
chara por ser 
el mejor vio-
linista del 
mundo, he 
llegado hasta 
aquí. Es cierto 
que el violín 
salvó la vida 
de mi familia 
por dos veces. 
Pero la música 
jamás debería 
servir para sal-
var vidas. El ar-
te, la cultura, la 
música, mejoran 
nuestra calidad 
de vida y nos ha-

cen más felices. Pero la vida en sí 
es un derecho para cualquier ser 
humano“. 

Hace más de dos años, la histo-
ria de los Malikian salía a la luz 
gracias al documental: Ara Mali-
kian, “Una vida entre las cuerdas” 
, de  Nata Moreno, cineasta y es-
posa del violinista, que obtuvo va-
rios premios, entre ellos un Goya 
al Mejor Documental. Como con-
taba entonces la cineasta al perió-
dico La Vanguardia: “Un día a 
principios de 2014, tras la muerte 
del padre de Ara,  recibimos en 
casa 20 cajas de cartón proceden-
tes de Marsella. No era un buen 
momento y ni siquiera las abri-
mos”. Hasta que un buen día Na-
ta fue desembalándolas encon-
trándose en ellas el legado de la 
familia. El padre del violinista ha-
bía guardando todos los retazos 
de historia, fotografías, documen-
tos y recuerdos de paz y de guerra 
de la saga. Todo. Desde la huída 
del abuelo Krikor a principios del 
20 hasta las fotos de un jovencísi-
mo Ara abriéndose camino a solas 
en la fría Alemania. Del conteni-
do de aquellas cajas fue surgiendo 
el proyecto. Durante aquel rodaje 

Ara regresó al Líbano después de 
décadas de olvido y ausencia: “ Al 
principio me costó hablar pero 
con mi mujer fue todo mucho más 
fácil. A veces se olvidan los re-
cuerdos difíciles para poder salir 
adelante y en mi caso tenía mucha 
memoria borrada. Gracias a aquel 
viaje reviví todo de forma saluda-
ble. Fue como una terapia.  Im-

pactante y muy bonito. Pero 
es el pasado y yo soy un 
persona que vivo bastante 

en el presente. No quiero que 
me pese el pasado ni preocu-

parme por el futuro. Vivo y disfru-
to del hoy y el ahora. Son recuer-
dos que me emocionan pero sigo 
adelante”. 

El impulso permanente hacia 
adelante ha sido una de sus pode-
rosas armas de superviviencia. 
También el humor del que hace 
gala permanente sobre el escena-
rio cuando, en las pausas, el vir-
tuoso violinista se convierte en un 
gamberro comediante:  “Es un 
concepto de vida para mí impor-
tante. Si uno se queda engancha-
do a las situaciones duras no se sa-
le de ellas. No digo que sea la ma-
nera de superarlas pero es mi ma-
nera, reirme de mí mismo, de mis 
circunstancias y seguir”. 

Este verano Malikian está de 
gira por España con su último 
espectáculo “Petit Garage” des-
pués de dar otra de sus vueltas al 
mundo aún en tiempos de pan-
demia: “Estábamos haciendo 
una gira en lugares muy grandes 
con 9 músicos y 15 técnicos y 
después del confinamientoa tu-
vimos que adaptar el espectácu-
lo para hacer conciertos íntimos, 
de dos músicos con tan sólo vio-
lín y piano. Me dí cuenta de que 
echaba de menos este formato. 
Llevamos 120 bolos desde julio 
del año pasado y puedo decir 
que sin duda están siendo los 
más emocionantes de los últi-
mos años. Hay cosas que jamás 
había vivido antes. Intentar des-
cifrar la reacción del público a 
través de la mascarilla era inédi-
to hasta ahora. Aprendes a des-
cifrar las emociones a través de 
los ojos y eso es maravilloso. 
Son sensaciones nuevas, un 
aprendizaje nuevo que me ha 
hecho enamorarme aún más del 
público. Es toda una lección de 
vida darte cuenta de que el arte 
existe gracias al público. Y por 
esa vibra especial que estoy sin-
tiendo les estoy eternamente 
agradecido”.

El concierto “Petit Garage” de Ara Malikian 
llegará a Toro el próximo domingo día 8 de 
agosto, a la plaza de toros de la localidad y 
dará comienzo a las 21.30 horas.


